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RESPETO AL TEMPLO. 

Vev-daderaniÉutí? el Señor está en este 
lagar y yo no lo sabia. 

fffáíicsis, oap. X X V i n , versíoalo 16.) 

]Cuán terrible es este lugar: aqui no 
hay otra cosa que la casa de Dios y la 
puerta del cielo! 

(Génesis, cap. XXVI I I , versículo 17 ) 

jCuáñtos cristianos podrían repetir las • 
palabras del versículo1 16 que hemos cita­
do, si se parasen á meditar un poco al 
penetrar en el templo!... 

¡Cuántos otros deberían recordar las 
del versículo If!... 
• ¡Ignoras, lector, á quién alumbran 

aquellas dos luces que arden delante del 
Tabernáculo?... 
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Al l í está Jesucristo, Dios y hombre 
verdadero, con su propio cuerpo y san­
gre, con su alma y su divinidad. Al l í se 
reproduce el sacrificio del Calvario; su 
sangre, místicamente derramada, enroje­
ce el ara santa; sus llagas abiertas piden 
desde el altar misericordia para tí, pobre 
pecador. 

¿Crees esto firmemente?... 
¡Y no hincas la rodilla!... ¡Y no oras!... 

¡Y no miras al Tabernáculo!... ¡Y te apo­
yas ó dejas tu sombrero sobre un altar 
consagrado á Dios!... ¡Y miras á todas 
partes como en un teatro!... ¡Y escupes 
en el suelo llenando de inmundicia el sitio 
en donde otros irán á arrodillarse!... 

¡Qué dolor! 
Si entraras en el palacio de un monar­

ca, ó siquiera en la casa de una persona 
de respecto, de seguro que no darías un 
portazo, ni andarías de prisa, ni pondrías 
tu sombrero sobre un mueble precioso, 
ni te sentarías sin saludar cortésmente 
al amo de la casa, ni mirarías á ios cua­
dros ó á las peí'sonas que te rodearan 
mientras aquél te dirigiese la palabra, ó 
al menos la mirada, ni distraerías á los 



demás de su conversación con él, ni es­
cupirías en el suelo. ¿Y habrás de hacer 
todo esto en la casa del Señor?... A h ! 
¡Qué indevoción!... ¡Qué desacato!... 

¡Qué grosería!... 
Túi joven elegante, tan atildado en tus 

maneras, tan escrupuloso en puntos de 
buena educación, ¿te permitirías hacer 
cualquiera de estas cosas en el salón de 
una señora de respeto? 

Y tú, mujer cristiana, ¿has dejado á la 
puerta del templo tu vanidad y tu deseo 
de agiadar, para postrarte en la presen­
cia de tu Dios con la humildad y la mo­
destia que exige tu miseria y su grande­
za?.... ¿O vas allí, como á un espetáculo 
profano, á hacer alarde de tu belleza ó 
de tus galas, provocando, acaso con in­
tención, las miradas de los hombres y la 
envidia de las mujeres?.... 

¿Ignoras que te está prohibido, como 
dice San Pablo, entrar en la iglesia con 
la cabeza descubierta, como lo haces 
cuando llevas ese velo trasparente?... 

¡Y te llamas cristiana!... ¡Y te tienes 
por honesta! ¡Y te enojas si dudan de tu 
fé!... ¡Y crees que Jesucristo está real-
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mente presente en el Tabernáculo y en 
el Santo Sacrificio!... ¡Ah! ¡Qué contra­
dicción, ó qué ignorancia!... 

Porque Dios ea bueno; porque sufre 
que así le tratéis dentro de su propia 
casa, ¿habéis de abusar vosotfos de su 
paciencia?... ¡Qué indignidad y qué in­
gratitud! 

Leed con atención estos renglones, y 
meditad. 

Si verdaderamente creéis, tened pre­
sente que el Señor ha dicho: mi casa es 
casa de oración. 

Si no creéis, no entréis en el templo, 
no insultéis á Jesucristo, no turbéis la 
paz de los que van allí á adorarle y á lio-
raf sus pecados. 

So stiplioa ruoo'iten á Dios por las personas que 
eostoiul y reparten catas hojitaa. 

Segovia: ISS1.—Imprenta de llvedn-
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